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rtímeatre 6 i4. -*íSiW'4., 
cias7 50. AnDüitiiijaJ co. T 
mnuicados á ^atSJBSS!'^ 

• vencionales. 

ANO XXI.-NÚM. 5909 12 DE FEfíREROgDE 188i REDACCIÓN, MAYOR 24. 

I 

EL ECO DE CARTAGENA-

Sábado 12deFebr0rod« 1881. 

LOS NOMBRES 
U NUESTRA MARINA, U GUERRA-

Nadft más yar4i>do y éurioso qu« 
los nombres de nuestros buques ele 

^guerra. Los a^eiatitos y trasforma-
ciones del material flotante, han 
participado en esto no pocodel gus
to de sus épocas, algo de caracterís
tico, dentro del sentimiento reiigio-
soj como del espíritu bélico, de la 
historia, de las circunstancias y de 
la celebridad; desde los más eleva
dos y dignos del recuerdo, hasta los 
más humildes y vulgares. 

En la última de estas categorías 
tenemos á la «Niña» y á la tPinta,» 
dos de las carabelas que llevó Colon 
para su gigante empresa; y aquella 
época que escribiera en las popas de 
sus buques los nombres de «Miguel 
de Sonza, Pedro Martit), 6 Duquesa 
de Santa Ana», no turo un recuerdo 
para el piloto audaz que diera á Es* 
paña un nuevo mundo; M«n que tam 
poco fueron más reconocidas las que 
t« sucedieron. Antas que Colon,tfué 
en el honor Américo Vespucio; to
davía no se babia pensado én dar 
representación en nuestra aimada 
al nombre del primero, cuando ya 
surcaba los mares el navioAmérica. 
Hdsta los liemi>03 deCáripsIII, bu
que alguno llevó el nombr* de Co
lon, que le (ué impuesto á una fra
gata apresada ó ios ingleses. 

Antes loa nombres de nuestros bu 
ques de \gU9rra era un veijiladero 
«bigarramiénto, mezcla de todos los 
gustos, en qíue figuraban al Udo de 
los de Nuestro Señor de Regona, Es 
piritu Santo, Nuestra Sra. de ia VLO 
9a, Crucifijo, y 3anU Cruz, ios de 
Cangrina, María de Aguiar] Donce
lla, Perro dsi m»r, HalcQo blanco. 
Castillo negío, Sansón y Gato. Sin 
embargo, preciso es confesur que so
bre todos estos nombres campeaba 
inmensamente el espíritu religioso. 
De los cienti)'treinta y tres buques 
de combate de quat donstaba la cln 
Vencible* ochenta y tres represen
taban la santidad. En cambio no se 
encuentra uno que haga memoria 
del denuedo, del Valor, ni de ningún 
otro hecbó glorioso ni patriótico de 

I nuestra historia. El nombre d« Le-
t panto había detafdar muchos años 

en verse escrito en la popa de algu
na de nuestras naves de guerra. 

Ya en los tiempos de Carlos III ve
rnos la cuestión de nombres entraren 
unnu«voórd»n, si bien continuó pre
dominando en ellos éfespirita reli
gioso, i:úA demuestra q;ülis ¿ los mas 
formidables navies selesimpusieriQ 
los de «SautisimaTrinidad, Saltador 
del mundo, Purísima Conce|)élón, 

Santa Ana, San José .y San Herme
negildo.» 

Como regionarios tenemos á la 
Europa, al Asia, al América y al 
África; como territoriales 11 Es paña 
Castilla y Galicia, y de localidad 
Algeciras; marítimos el Bahama y 
de ríos el Miño. 

La pieria «!il;ÍjepJCfiieatada,por-.el 
Peruano y el Mejicano; los vientos 
cardinales por el Oriente y el Itlquí-
loo; las virtudes por el Magnánimo; 
ia tempestad por el Rayo; la victoria 
por el Vencedor y el Triunfante; la 
vanidad por el Arrogante; el ca
rácter por el Serio; el arte bélico por 
el Héroe y el Guerrero; el miedo 
por el Terrible; la Magestad por el 
Soberano, el Monarca y Real familia; 
y la lapidaria por el Brillante y la 
Perla. 

Esta última era una fragata que 
aun alcanzó nuestros tiempos; los de
más, navios de 54 i 112 cañones. 

Navios eran también e! Argonau 
ta, recordando la Cólchida y el rico 
vellocino; y el Atlante representan-
tando la fuerza. A estos seguían eo 
el orden de la mitología las fragatas 
Astrea, Venus, Tetis, Palas. Aufiitrí-
te, Flore, Céres,, Diana, IQgenia y 
Médea; corbeta Mercuriu, y el Mís
tico Cupido. 

Esto fué lo de moda hasta el fia 
de Carlos IV. La rota de Trasfalgar 
concluyó con todo. EÜ el órdon de 
la Santidad quedónos solo el San 
Telmo, navio cuya suerte se ignora 
desde el año 1819 que .salió para 
Lima; del geotílisnio, la fragata As 
trea. 

Cuando nuestra Marina de guerra 
vQlvíó á dar señales de vida, los 
nombres de los nuevos buquas fue-
rofl ya de otra especie. La política y 
la guerra dieron le sus contigentes 
encLas Cortes» [fragata) «Congreso» 
[vapor] Liberal (corbeta) «Realista» 
(bergautín) que oambió de nombre 
por el de «Patriota» en un acto de 
soberanía popular, «Constitución 
Marte y Héroe» también berg^uti 
nes, «Villa de Bilbao» (corbeta] 
«Nervion» [bergantín) «Ebro y Gue-
taria,•(bargantio.es goletas] y íBida-
soa> pailebut. 

También ia familia Real trajo su 
no pequeña parte. Seis buques lle
varon, casi á U vez el nombre d« 
Isabel H: un navio, una fragata, un 
bergantín, ua vapor y dos goletas. 
Además hubo un vapor llamado 
(Reina de Castilla;» una fragata, 
«Reyne María Cristina»;un bergan-
tm (María Cristina»: una corbeta 
(Luisa Fernanda »: una goleta 
«Cristina,» y otra «Infanta.» 

Esto es por lo que mira á los bu
ques de mayor porte: los menores, ó 
sean los destinados i. la persecución 
del contrabando marítimo nos ofre
cen un Verdadero cuadro de historia 
natural; tales fueron el «Palomo, el 

Pijaro, el Águila, el Corzo, el Lince, 
elGalgo, el Lebrel, El Gamo, el Cís 
r»|, el Gallo, el Argos, ,lá Cierva, el 
T^o, el Tiburón, i a Anguila, el Cai-
raí|n, el L#bo, U Pantera, la Ser-
pí|nte, la'Culebra, el Tigre, el Fénix 
el^Escorpion, el Cuervo, la Golon-
di^ua. la Ardilla, el DelQn, el Avión 
y ta Gaviota» El ruy dejtoda esta fa-
ii'.ii> estiba V9pvesetí^ká» en el va- * 
por «León.» 

Algo de estas aficiones 7oológícus 
bao llegado hasta nuestros días con el 
«Pelicano,Cocodrilo y Salamandra.» 
Sin embargo á nuestra época estaba 
reservado rendir cuUo á la memoria 
de ios grandes hechos y á lu celebri
dad personal. 

Entro los primeros vemos con gus 
to, escritos en las popas de nuestras 
guerrerasnaves los numbresglbríosos 
de «Covadonga, Numaacia, Saguuto, 
Las Navas, S.Quiutin, Lepanto, Al 
mansa, Z^ragozi, Gerona, Bailen, 
Vitoria, Arapiles, Luchana, Somo-
rrostroy Bilbao;» y «ntre los segun
dos «Aníbal, Scipíoo, Isabel la Cató
lica, Fernaadoel Católico, San Fer
nando, Juan Sebastian el Cano, Co
lon, Hernán Cortés, Francisco Pi 
zarro, Marqués de la Victoria, Gene
ral Liniers, Narvaez, Gravina, Chu-
rruca, Alsedo, Ga'iano, Mazarredo, 
Escaño, Ensenada, Patino, Blasco 
de Garay, D. Juau de Austria, Don 
Jorge Juau, Santacilia, Ulloa Bazan, 
Magallanes, Velasoo, Conde de Ve-
nadíto, General Lazo, Álava, Males-
ptoa, Martin Alvarez,MendezNuñez 
y Fradera. 

En esta reacción histórica tradi
cional desaparece por completo el 
espíritu dorainántodeotros tiempos. 
A la muerte de Carlos 111 se conta
ban en su grande armada hasta cien 
to trece buques ostentando en sus 
popas los nombres da sus santos 
patronos: boy solo tenemos dos que 
lleven los suyos: «la corbeta Santa 
Lucia» y la goleta «Santa Filomena.» 

{Tales son las épouasl 
MANUEL GONZÁLEZ. 

[Se continuará.] 

Seguñ nos han díchojpareoe que el 
oventajado actor señor Coromioas 
á petición de varios de sos amigos de 
la VHla delaUnion, vá á poner en 
escena el próximo Domingo, en aquel 
Teatro la últimaproducion del sjñor 
Echeg^tray «La muerte en los labios.» 

N^sotros^ ver^atncsa con gusto ^oe 
el Sr. Corominas, nos hiciera cono 
ce renunode nuestros teatros tan 
notable produceio n.. 

ECOS DE*MA]DRID. 

10 de Febrero de 1881, 
E N LA CALLE. 
—Que sea enhorabuena! 
—Gracias 
•—Ya era tiempo! 
—Sí amigo, sí. 
—Adíes cadáver! 
—Con efecto soy de ios que han 

sucumbido. 
— Y ahora que haremos? 
-<-Que hen:K>s de hacer.,., co^nodias 

y novela». 

—Conviene tener dos profesionesi 
—Si señor y un oficio. Los hom

bres previsores en Españi, debían 
ser todo cuanto hay que ser y hasta 
mujeres. 

E N CASA. 
—Abre muger, que es tu amo 

I i.^^W^ ja9i:..€cwpaiyHfl|za m--
dete Venir contenió...... Buenas tar
des....! 

—Si, buen.is.... para el diablo que 
se tas lus lleve. 

—Vienes de mal humor! 
—No es parameños. 
—Hay crisis? 
--Ya no la hay.... mientras la ha 

habido he podido respirar, pero 
ahora aliora hay nuevo ministe
rio. 

—De modo que el ascenso que es
perabas... 

—Ascenso.... para ascensos esta • 
raos.... Sí conservara siquiera lo que 
tengo. 

—Que crees que te dejarán ce
sante? 

—EHtoy seguro. 
—Y que vamos á hacer? 
—Desesperamos. 
—Bien decía tu padre.... si hubie

ras acabado la carrera 
-*Esoes... reconvenciones.... 
^ L a vida asi es un infierno 

Mientras dura el destino el temor de 
quedarse sin él y cuando se lo qui - , 
tan auno....f 

—Sí me hubiera casado con la 
hijií del escribano. 

—Eso es echarme en cira mí po
breta. 

Esto es estar de.sesperado. 
. . 

Un abrazo muger.... y vosotras hi
jas raías otro muy apretado. 

—Pues que pasa papá? 
-—Al fin henfos triunfado. 
—De veras? 
—Y volveré á mí empleo coa as

censo. 
—Nada más justo.... lo que porta 

consecuencia hemos padecido merece 
recompi^nsa. 

—Dos ó tres días y vendrá á mi 
poderla bienhechora credencial. 

«•Nos mudaremos enseguida. 
—Si hija mía. 
—A una calle céntrica ¿no es ver

dad? 
—Y daremos reuniones. 
HSi hijas «lias, daremos todo lo 

que queráis: el horizonte oscuio so 
h A convertido en perspectiva de color 
de tosa. 

¿Necesitaré decir qud los anterio
res bocetos perienectí» á la galería 
de cuadros que ha ofrecido enla vid i 
privada el ultimo cambio minis
terial? 

Creo que no y prosigo mí eró -
nica. 

Siento que los lectores no puedan 
oír tocar al p¡«níst>i Autonío Ru-
binstein. No es posible figurarse lo 
que hace de ese instrumentotan-ge-
neralízado y tan maltratado por ios 
aficionados. Hay momentos en los 
que los sonidos que produce SOB tan 


